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El propósito de este artículo es ofrecer un análisis detallado del ditirambo 2
de Píndaro. El autor estudia la estructura completa de la oda, las diferentes sec-
ciones que presenta y, especialmente, el episodio mítico principal del que se sir-
ven Píndaro y Baquílides. Finalmente, se añaden algunas notas sobre esta can-
ción coral en comparación con composiciones similares de ambos poetas.

The purpose of this paper is to offer a detailed analysis of Pindar's Dithy-
ramb 2. The author studies the whole structure of the ode, the different sections
which it presents and, especially, the main mythical episode used by Pindar and
Bacchylides. Finally, some notes on this choral song in comparison with similar
compositions of both poets are added.

1. El ditirambo-es uno de los géneros líricos de mayor raigambre y populari-
dad del mundo antiguo 1 . Debieron ser numerosos los poetas ditirámbicos, aunque
no son demasiadas las composiciones que nos han llegado. Uno de sus principa-
les representantes es Píndaro, de quien podemos leer parcialmente varias piezas

1 Para una aproximación general a la historia del ditirambo, cf. O. Crusius, "Dithyrambos", RE
5.1 (1903) cols. 1203-1230, A. W. Pickard-Cambridge, Dithyramb, Tragedy and Comedy (revised by
T. B. L. Webster) (Oxford 1962 2 [1927]) passim y G. A. Privitera, "II ditirambo da canto cultuale a
spettacolo musicale", en C. Calame (ed.), Rito e poesia corale in Grecia. Guida storica e critica
(Roma-Bari 1977) 25-37 (= CeS 43 [1972] 56-66).
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que permiten valorar de manera aproximada su quehacer poético. El propósito de
este trabajo es realizar un análisis detallado del ditirambo 2 (fr. 70 b Snell-
Maehler), titulado El descenso de Heracles o Cérbero y destinado a los tebanos
(1flarábeautsi'llpatGléov[5-] f) KépBepos- 07)/3cdots-) 2 , desde el punto de vista de
la técnica, estructura y elementos compositivos. Según algunos estudiosos, la
fecha de composición de este canto, conservado de manera fragmentaria, habría

¡que situarla con posterioridad al ario 470 a.C., una vez concluida la etapa pindári-
I ca en la corte de Hierón de Siracusa3.

2. Comienza el poema 4 con una introducción extensa y variada (vv. 1-33),
cuyo texto es el siguiente:

A' Hplv pév ¿prre axotvorévetá T' dot8á
6tOupápfittn,

Kai TÓ udu KIP871A01, dvOptán-otcrtv ¿Int, CrT011áTNP,

8tairérr[r]a[vrat ....... [....[
5	 KÁ0L01 Wat [....E]18óres

o'í ay Bpopíov [re-Ádráv
Kat n-apá o-Káln-T]ov ZLÓÇ Ozipaví6at
él/ peyápots- ro-ravrL. crepv'd pév Karápxet
Marépt n-áp peyákt 66pPot Tvirávwv,

10 él/ 8é- Kéx.1a8[Ev] Kpórcur alOopéva TE

8ats- bn-6 ave9aikit n-eóKats--
év 6é- Nai6túv épírSovn-ot arovaxaí
pavíat	 dAaActí T' ópíverat AtIbaóxevt
crin, KAóvtp.

15 év 8' 6 n-ayKparr)s- Kepavvóç dpn-vétov
n-fip KeKívlrat ró 7'1 'Etnia/Voy

dilKáfo-o-á [Tic Hallá6o[s-] alyís-
pvpítüv 950oyyeerat tedian/di-s. 8paKóvrttni.
Alp�a 6' eto-tv vAprepts- don-oilás Ceb-

20	 eata' év ópral"5-.
BaKxíats 0 -11,1ov Acóvraw a[uu—uu-

2 El texto de los poemas griegos procede de la conocida edición de B. Snell-H.Maehler, Pindari
carmina cum fragmentis. Pars I. Epinicia (Leipzig 1984), Pars II. Fragmenta. Indices (Leipzig 1975);
en concreto, el ditirambo 2 (= fr. 70 b Snell-Maehler) aparece en el segundo volumen (pp. 73-75).
Cabe mencionar que B. P. Grenfell propone como título Opauiis ` Hpatolij-s- Képfkpos-: cf. U. von
Wilamowitz-Moellendorff, Pindaros (Berlin-Zurich-New York 1966 [Berlin 19221) 345. Otros propo-
nen sólo 'HpairAils- i Képfiepos- 1977flatots-. cf. C. M. Bowra, Pindari carmina cum fragmentis (Oxford
1988 [1947 2]) 215.

3 Cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. (II) 73.
4 El ditirambo 2, transmitido parcialmente tanto por tradición directa como indirecta, es el resul-

tado de unir varios fragmentos y escolios: /19 (= P.Oxy. 13.1604), frs. 79, *208, *323, *249 a-b y 81.
Cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. (II) 73-75.
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8é tayldrat xopeuoícratat Ka[i eri-

pay áyé-Aats-. ¿pe- 8' éatpero[v
KápvKa uo�cli ÉTrétúl,

25 MoIa' ávécrrao-"E/UáSt Ka[A]A[txóptp
etixópevov Pptaapttárots- o[—u (*Wats-,
1-v0a 17-490' Apítovíav [O]ápa ya[peráv
Ká8mov titIrt7[Acti]s- irpard8e-c4at Aaxelv Ke8-

váv- zI[tó]s- 8' áK[ovoev MpOáv,
30 Kat réK' ebbob[v mol ávOptán-o[ts- ye-veáv.

At6vuu[1". B.[ 	 y. r[Jy[
paré[p
n-e-t.[

3. La introducción recoge una serie de motivos que le imprime al ditirambo un
tono ligeramente arcaizante, pero frente a otros de carácter meramente cultual da
cabida a diferentes elementos compositivos. Dioniso no recibe el homenaje de un
poeta alejado del mundo que representa, sino de un cantor que pretende aunar los
mundos olímpico y dionisíaco 5 . Esta sección inicial presenta tres partes: 1. Consi-
deraciones en tomo al ditirambo y ceremonia báquica (vv. 1-23a), 2. Reflexión poé-
tica y mito colateral (vv. 23b-30) y 3. Invocación a Dioniso (vv. 31-33 y ss.).

4. En la mención del ditirambo señala Píndaro una cierta evolución del géne-
ro (77-pívl[viív]) (vv. 1-5a). Anidan en su poesía pretensiones de innovación: 1. Por
un lado, frente a la excesiva amplitud de frases e historias defendería la mesura en
ambos puntos e intentaría utilizar en la composición un elemento coral extemo
mayor que el empleado hasta entonces -a ello deben referirse términos como ¿prre
y 0-x01Po-rema-. Pero, a nuestro juicio, teniendo en cuenta sobre todo un sintag-
ma como uxot1'orévetá...áot8á StOirpámlov, se aludiría en particular a la rigidez
del antiguo ditirambo, falto, por lo demás, de elementos compositivos variados si
se compara con el ditirambo posterior, que podría impedir la evolución del género.
2. Y, por otro lado, de manera concisa se recuerda un rasgo fonológico arcaizante
y rechazable, la presencia de la antigua "san", caracterizada aquí como 43877,10v,
que ya poetas como Laso de Hermíone en un intento de innovación dejaban de uti-
lizar conscientemente -al identificarse este sonido con la "sigma", las composicio-
nes carentes de él se conocían como dm. ypoL 6-.

5 La primera es la opinión de U. von Wilamowitz-Moellendorff, op. cit. 46, la segunda de G. A.
Privitera, Dioniso in Omero e nella poesia greca arcaica (Roma 1970) 120-121.

6 La obra poética de Laso de Hermíone se caracterizó por la ausencia de la letra "san", nombre
antiguo dórico de la "2" -en un principio "C"-, que luego fue llamada "sigma". Una de sus composi-
ciones más conocidas, Los centauros (fr. 704 PMG), habría presentado dicha peculiaridad: véanse los
testimonios de Aristóxeno de Tarento (fr. 87 Wehrli [Ath. 11.30 (467a)]), Clearco de Solos (fr. 88
Wehrli [Ath. 10.82 (455c)]) y Dionisio de Halicamaso (De Comp. 14 [55]). Para una aproximación a
esta oda y a los versos 1-5a en particular, cf. U. von Wilamowitz-Moellendorff, op. cit. 341-348, esp.
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Pero la intención del poeta de Tebas parece ser la de marcar con precisión los
rasgos llamativos de un tipo concreto de composición en cuya renovación se em-
peña. No obstante, debido a los escasos elementos de juicio con los que contamos,
es difícil saber el alcance de dicha remodelación. Si recordamos que la gran apor-
tación de Laso fue la introducción de temas míticos diversos de marcado carácter
narrativo y que frente al exclusivo gusto por el relato largo que predomina en Es-
tesícoro y la preponderancia del texto que iba a defender Pratinas de Fliunte pre-
tende combinar el texto con el acompañamiento musical de la oda, producto esta
vez de una elaboración mayor, parece que Píndaro no se aleja demasiado de esta
concepción poética y nada mejor para demostrarlo que la inclusión de una escena
festiva de carácter mimético 7.

Píndaro, al menos en los fragmentos conservados, muestra cierto apego al tono
dionisíaco. Ello no es obstáculo para tomar en consideración las innovaciones del
género, razón por la que se sirve de un verbo como 8tarréir[T]a[vrat] e introduce
un sujeto perdido cuya calificación es IV-al, posiblemente nillat, que darían entra-
da a nuevos aires en los "círculos" dicó-IKAotal) 8.

5. Uno de los momentos de mayor relieve es la ceremonia religiosa (vv. 5b-
23a). En primer lugar (vv. 5b-8a), se enmarca la escena: se trata de una ceremonia
en honor de Bromio (dav Bpoi.dov [TeAdTáv) que organizan junto al cetro de
Zeus (n-apd cricairnlov tós) los Uránidas (OripavíSat) en el palacio (ji,
yápots.): el lugar elegido es una muestra palmaria del poder de Dioniso. Con la
mención directa de este dios -aquí Bromio (el Estruendoso)- queda impregnada la
oda de un tono arcaico 9.

342, C. M. Bowra, Pindar (Oxford 1971 [19641) 194-195 y G. A. Privitera, "L'asigmatismo di Laso e
di Pindaro in Clearco fr. 88 Wehrli", RCCM 6 (1964) 164-170, Laso di Ermione nella cultura ateniese
e nella tradizione storiografica (Roma 1965) y op. cit. (1970) 120-131. Para el significado de Jorre, cf.
S. Nannini, Simboli emetafore nella poesia simposiale greca (Roma 1988) 45-46.

7 El carácter mimético propio de estos versos aparece reflejado también en otras composiciones
pindáricas: cf. frs. 75 y 107 a-b Snell-Maehler.

8 B. P.. Grenfell y A. S. Hunt, seguidos por C. M. Bowra, proponen la siguiente lectura de los
versos 4-5a: Stan-étrra[vrat St' veiv iporsitzbAa[t Kít-]1KAoto-t Wat (cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit.
[II] 74). La metáfora de las puertas como motivo literario indica las nuevas opciones que se presentan:
cf. B. fr. 5 Snell-Máehler. Los "sagrados círculos" aluden a los coros circulares propios del ditirambo,
introducidos según unos (Sch. Ar. Av. 1403) por Laso de Hermíone y según otros (Sch. Pi. 0. 13.26)
por Arión de Metimna -cuyas innovaciones seguiría el anterior- y muy utilizados por Simónides de
Ceos (fr. 79 Diehl).

9 P. Maas suple laxar' en el verso 5b (cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. [II] 74). Se acentúa así
el tono dionisíaco y exhortativo de la introducción; recordemos la antigua relación del verbo laxav
con el nombre -lavas-, un epíteto de origen ático -eleusino y ateniense- que se aplica al dios Dioniso,
de origen tebano. La explicación más conocida de la epíclesis Bpóptos- se encuentra en un pasaje de la
obra de Diodoro (4.5.1). Por su parte, el, término re-AErdç en la poesía de Píndaro apunta tanto a cere-
monias festivas del tipo de los Juegos Olímpicos como a las ceremonias rituales y mistéricas. Para
estas cuestiones puede consultarse E. R. Dodds, Euripides. Bacchae (Oxford 1966 [19602]) 165-166,
74-75/82-83 y 75-76, respectivamente.
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En segundo lugar (vv. 8b-21), se ofrece la descripción festiva propiamente
dicha con las menciones de varios elementos cultuales y de diferentes Uránidas1°.
Junto a la Gran Madre, diosa presente ya en la tradición creto-micénica, relaciona-
da con la anatolia Cíbele (o Cíbebe) y luego asimilada a Deméter, dan la señal del
comienzo (KaTápxe-t) las ruedas de los timbales (Aópflot Tvn-ámov). Los timbales
(Tb[p]irava) y los címbalos (KtípfiaAa) sirven de acompañamiento a su cortejo,
que tiene -y ello es interesante- puntos en común con el ritual dionisíacoll•

Recogiendo la mención explícita del lugar de la celebración (&i/ peyápots-.),
presenta Píndaro un tricolon cuyos elementos constitutivos aparecen introducidos
por un giro semejante, ¿-,/ (v. 10)/r 8j... (v. 12)/év 6'... (v. 15), en la
línea de un conocido poema de Safo 12 que describe un templo de Creta ([¿--Tri T6v-
8E] vaijovIc'lyvov) (vv. 1-2) a cuyo recinto la poetisa, que también celebra una fies-
ta en compañía de sus amigas, ruega que acuda Afrodita, 517-74w...(y . 2)Iév 8'
...(v. 5)/¿v 8j...(v. 9). En los versos pindáricos 13 se observa, además, la siguiente
distribución armónica: a. tras la mención previa del sonido (,5ópPot Tvn-ámv) (v.
9), se alude tanto al sonido (KpóTan como al fuego (alOopéva...8ats- -y, quizás,
también eavOaart-) (vv. 10-11); b. se alude nuevamente a los sonidos (o-Tovaxaí,
áÁaAaí) y se incorpora la agitación (ilavíat, KAóvq.)) (vv. 12-14); c. se produ-
ce la fusión de los elementos que aluden al fuego y a la agitación Oce-pavvós-, 77-Dp
KE-Kívn[rad) y se concluye con una última alusión al sonido (00ond(e-Tat K-Áav-
yak-5-) (vv. 15-17).

Es ésta una escena que refleja un momento del festejo dionisíaco, adornada
tanto del tono estático propio de una descripción como del tono dinámico que en-
cierran los diferentes sustantivos y verbos de la misma. Son varios los elementos
característicos del culto que aparecen: junto a los timbales los crótalos (KpóTaX),
la antorcha (5dis.), los gemidos (oTovaxaí), las locuras (Impía° y los gritos de
guerra (ciAaAaí) 14 , a los que se les une la agitación de los altivos cuellos (AuPabxe--
vc criiv KAóvcr)). Además, quedan perfectamente entrelazados el efecto del furor bá-
quico y las divinidades (la Gran Madre, las Náyades, Enialio, Palas y Ártemis). In-
teresante resulta en concreto la aparición de la montaraz Ártemis: por un lado, í54i-
q5a abunda en el ritmo ágil reinante en toda la sección inicial, mientras olon-caás-

10 Para el ritual y los elementos dionisíacos, cf. M. P. Nilsson, Historia de la religiosidad griega
(Madrid 1953 [. Griechischer Glaube (Bem 1950), traducción española de M. S. Ruipérez]) 31-43, E.
R. Dodds, Los griegos y lo irracional (Madrid 1983 [1960] [= The Greeks and the Irrational (Los An-
geles 1951), traducción española de M. Araujo]) 251-263 (= Apéndice I: "El menadismo" [= "Maena-
dism in the Bacchae", IfThR 33 (1940) 155-176]), op. cit. (1966) XI-XXXVII y passim y W. Burkert,
Greek Religion (Cambridge [Massachusetts] 1985 [= Griechische Religion der archaischen und klas-
sischen Epoche (Stuttgart 1977), traducción inglesa de J. Raffan]) 161-167 y 290-295.

11 La Gran Madre (o abele) aparece también en otros lugares pindáricos (frs. 80, 95 y 96 Snell-
Maehler). Para algunos aspectos de su figura, origen y cultos, cf. E. R. Dodds, op. cit. (1966) 76-77 y
83-84 y W. Burkert, op. cit. 176-179.

12 Se trata del fr. 2 Voigt.
13 Para los versos 15-23a puede consultarse C. M. Bowra, op. cit. (1971 [1964]) 62-63.
14 El grito de guerra o el alarido (á/laAd, término de carácter onomatopéyico) aparece también

en el comienzo de otro ditirambo pindárico (fr. 78 Snell-Maehler).
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marca con claridad su carácter individualista frente a la actuación en grupo de los
demás dioses -es, por otra parte, una divinidad virginal que por su continuo deam-
bular por parajes agrestes en busca de caza se asemeja a las mujeres que forman
parte del cortejo orgiástico-; por otro lado, que sea ella precisamente la que unce
al yugo menádico ópyars-- Batexícus.) a los leones /le-61,77w) hay que
considerarlo un reflejo más del poder de Dioniso sobre los distintos seres 15•

Y, en tercer y último lugar (vv. 22-23a), se apunta, a modo de conclusión y
como sello del ditirambo tradicional, el efecto que toda la escena anterior le pro-
duce al propio Dioniso, que queda encantado (6 8é- taplerrat) ante la trepidación
de los dioses y el furor de las fieras: es el éxtasis iniciático, que se manifiesta de
manera clara en el baile ritual (xope-voío-atoz ka[i. 077-]1pul, draats-).

6. La reflexión poética se centra en la consideración de Píndaro como heraldo
de las Musas, lo que nos sitúa ante el tema de la inspiración (vv. 23b-26) 16•

Puede resultar llamativa la exclusividad que se atribuye en su relación con la
Musa (jiij 8' ¿eálpe-7-o[vItcápvica o-o�c7w brécov I Moro' d7,6-o-7-au"E'/Uá8t tea-
[A]/I[txóptple-iixófie-vov PpLoappárots- o[-u EtrWats) 17 . Pero ante todo Píndaro se
siente elegido (é-aípe-7-os.) para la misión de heraldo Ocápv" idea que también
roza cuando ante el vaticinio de la Musa 18 o de las Piérides 19 se llama a sí mismo
"profeta" (77-poOd7-as-). Que comunique "sabias palabras" (o-oq5a, é-n-éúw) nos
hace ver a Píndaro como opOóç y plantea la debatida cuestión de si la °Oía es
natural o producto del aprendizaje (Oválpd657o7s- .); para nuestro poeta, al menos
como punto de partida, sólo es válida la primera posibilidad, tratando con cierto
desdén a aquellos cuyo único resorte es la enseñanza recibida de sus maestros".

Por otra parte, la acción poética redundará en beneficio de toda la Hélade y, en
particular, de Tebas, patria del cantor; nótese, además, el distinto tenor de los epí-
tetos que acompañan las menciones de estos lugares: Kallíxopoç está en conso-
nancia con el tono poético y coral de la composición, Aourápizaros- muestra cierto
tono épico, más propio del pasaje mítico que anticipa21.

15 J. B. Bury y O. Schroeder leen en el verso 21 d[ypórepov Bpoplo (cf. B. Snell-H. Maehler,
op. cit. [II] 74). Un pasaje muy similar de nuestro poeta menciona también el furor báquico y los leo-
nes (fr. 239 Snell-Maehler). Para Ártemis, su indumentaria y los leones, cf. Alcm. frs. 119 y 125 Cala-
me (=frs. 53 y 56 PMG) y Anacr. fr. 348 PMG.

16 Para el tema de Píndaro y la inspiración poética, cf. C. M. Bowra, op. cit. (1971 [1964]) 1-41,
R. Harriott, Poetry and Criticism before Plato (London 1969) 52-91 y G. F. Gianotti, Per una poetica
pindarica (Torino 1975)passim.

17 Para los versos 23b-25, cf. C. M. Bowra, op. cit. (1971 [1964]) 5-6.
18 Cf. Pi. fr. 150 Snell-Maehler.
19 Cf. Pi. Pae. 6.6 (=fr. 52 f Snell-Maehler).
20 Cf. Pi. O. 2.86b-88.
21 J. B. Bury propuso la lectura Ka[A]A[txópcp (v. 25), hoy día aceptada; U. von Wilarnowitz-

Moellendorff leyó e[rglats- yeydretv (v. 26) (cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. [II] 75).
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7. El mito colateral (o periférico) de esta sección presenta la historia de
Cadmo y Harmonía (vv. 27-30) 22 . En este nuevo elemento compositivo 23 , tras el
término de enlace (&0a) referido a Tebas y la delimitación temporal (7°0% se si-
túan los sucesos en el plano de la narración mítica ([0]ápa). No se trata de un
mito elegido al azar sino de uno cuya inclusión obedecería a un triple motivo 24.

Por un lado, supone una concesión elegante a la ciudad a la que se destina esta
pieza literaria (vv. 23b-26), por otro lado, engarza la mención de Tebas con el
dios celebrado, Dioniso, hijo de Zeus y Sémele, una de las hijas de Cadmo y Har-
monía (vv. 31-33 y ss.), y, por otro lado, avanza el mito principal: si Cadmo reci-
be a Harmonía como esposa, una vez fundada Tebas, tras varias penalidades (la
muerte del dragón que custodiaba la cercana Fuente de Ares, el episodio de los
espartos y el ingenio del héroe -quizás se aluda a ello mediante n-pairí-
&alud- y su posterior penitencia por el citado dragón -que no en vano era des-
cendiente del dios marcial-), Heracles, tebano aunque de familia argiva, contrae
matrimonio con Deyanira tras diversas vicisitudes. Finalmente, la mención de "la
voz de Zeus" (d[tó]s- (3]pqkív) plantea dudas, aunque, en nuestra opinión y en
consonancia con el mito que se aborda, podría referirse a la aceptación de Harmo-
nía como esposa, regalo del dios 25.

8. Y, como cierre de la sección, la alusión a la estirpe (e55ob[v...]
[...yevé-áv) nos lleva a la invocación a Dioniso (vv. 30-33 y ss.), conservada frag-
mentariamente 26 . Poco se puede leer en ella: el nombre del dios (átóvvo-H) y una
referencia a su madre, Sémele (paré[p.]). Es difícil señalar la extensión de este
elemento compositivo.

9. La sección mítica central del ditirambo presenta graves problemas. El mo-
tivo que origina el relato mítico es el descenso de Heracles al Hades en busca de
Cérbero. Por ello se viene considerando que un escolio amplio a un pasaje homéri-
co, que menciona dicho descenso y el posterior ascenso de Heracles (#cardfiVo-cs-
dvdflao-ts-), estaría basado total o parcialmente en este poema de Píndaro 27 . La

22 Para una aproximación a este mito, cf. Apollod. 3.4-5.
23 A. E. Housman suple con éxito [q5]Ilia ya[pEráv (v. 27) frente a U. von Wilamowitz-

Moellendorff, que defiende exília p[e]yd[Aav, los suplementos de los versos 28-30 se deben a J. B.
Bury, aunque U. von Wilamowitz-Moellendorff prefirió rrot-lváv a ice5-Inív (cf. B. Snell-H. Maehler,
op. cit. [II] 75).

24 Estos personajes míticos aparecen relacionados también en una célebre composición de Pín-
daro, el Himno 1 destinado a los tebanos y dedicado a Zeus (frs. 29-35 Snell-Maehler).

25 Zeus recompensó a Cadmo por sus penalidades. Conviene recordar la relación del dios con la
familia tebana: de la unión de Zeus y Europa nacen Minos, Sarpedón y Radamantis, de la de Zeus y
Sémele, Dioniso, y de la de Zeus y Alcmena, Heracles.

26 B. Snell propone átóvuo[e- crY Ef (v. 31) (cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. [II] 75).
27 Cf. Sch. Hom. II. 21.194.

21



ESTUDIO LITERARIO DEL DITIRAMBO 2 DE PÍNDARO

razón de la elección de este mito 28 habría que hallarla en el elogio de Heracles,
ilustre compatriota de los tebanos 29 . El texto es el siguiente:

`HpaKilfís. dç "At8ou KaTEAOdn, bri	 MoPEpov avvéruxe
Me-Áfaypcp 7-0 Olvé-cos., ob ¿cal 8e-0án-os- yfiliat 777v d86-47»,
duávelpav, ¿Irave-A0dll, els. Otiís. Jo-n-eva-Ev	 AludAíav npós.

Karailapáv 8 111/77CITE1.10114711/ 77)1/ ICÓp171/ AXE/100 TC;)
n-Aridav n-m-apt¡I &en-a/lata-Ey affn:j rabpov popOrly éxovn•
¿cal án-oan-áa-as. TÓ ére-pov Tav Kepánap é9.a,36 T7P irapOévov.
Oaoi	 aóTói, 'Axe/lOov n-apá 'ApaMeías. Ti,s.'fliceava
Képas. Aaffivra Sayal nr) Wpaic.la Kal Tó i'81ov án-oAapdv...
15 km& n-apá ITHASápcp.

Pero pocos -dos en contreto- son los testimonios directos que suelen atribuírse-
le a esta sección. Uno contiene sólo la mención del nombre de Cérbero, adornado
con un epíteto característico:

Képl3E-pos-<-> é-KaToyKe0á,las . (vel évcaTópcpavos. vel sim.).

El otro expresa el deseo de Píndaro de ensalzar a Gerión frente a Heracles:

-u--- o-j 5' ¿yd) yapa pu'
alvétú péi. , Fnpvóva, ró 5 urt dí
Oívirepov oy ytgípt rrd,irrau -u--///

10. El escolio muestra tres momentos narrativos amplios 30 : 1. Descenso de
Heracles al Hades en busca de Cérbero, 2. Encuentro de Heracles con Meleagro y
3. Regreso de Heracles al mundo exterior y lucha con el río Aqueloo por la mano
de Deyanira. No obstante, el contenido mítico no está completo porque nada se

28 Para el mito del ditirambo 2, cf. M. Croiset, "Sur les origines du récit relatif á Méléagre dans
l'ode V de Bacchylide", en W. M. Calder 111-1 Stern (eds.), Pindaros und Bakchylides (Darmstadt
[Wege der Forschung 134] 1970) 405-412 (= Mélanges Henri Weil [Paris 1898] 25-38).

29 Para una aproximación general a la figura y a las hazañas de Heracles, cf. O. Gruppe, "Hera-
kles", RE Suppl. 3 (1918) cols. 910-1121, F. Prinz, "Herakles", RE Suppl. 14 (1974) cols. 137-196 y
G. K. Galinsky, The Herakles Theme. The Adaptations of (he Hero in Literature from Homer ro (he
Twentieth Centuty (Oxford 1972). Para una aproximación a aspectos más concretos de este héroe, cf.
A. R. Anderson, "Heracles and his Successors. A Study of a Heroic Ideal and the Recurrence of a He-
roic Type", HSCPh 39 (1928) 7-58, K. Bielohlavek, "Zu den ethischen Werten in Idealtypen der grie-
chischen Heldensage (Herakles und Achilles)", WS 70 (1957) 22-43 y F. C. Phillips, "Heracles", CW
71 (1978) 431-440.

30 Cf. Apollod. 2.5.12 y 2.6.5. La primera mención de Heracles y la búsqueda de Cérbero se en-
cuentra en Homero (II. 8.362-369 y Od. 11.623-626, aunque no se menciona el nombre del peno. cf .
H. Thiry, "Hornero y el perro de Hades (Ilíada VIII 368 y Odisea XI 623)", Emerita 42 [1974] 103-
108), Hecateo de Mileto ofrece una temprana interpretación del perro como una serpiente (FGrH 1 F
27 [. Paus. 3.25.5-6]) y Estesícoro narra con detalle el episodio en su poema titulado Cérbero (frs. 206
y, quizás, 230, 232, 242, 244, 245, 251, 254 y 255 PMG). Para el mito, cf. Apollod. 2.5.12; Euforión
volverá a tratar el tema: cf. Op e, fr. 24 Powell (p. 34).
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dice de la iniciación previa de Heracles por Eumolpo en los Misterios de Eleusis;
y, quizás, esta ausencia de algunos motivos podría implicar que el escolio sería ex-
clusivamente la síntesis del episodio mítico del ditirambo.

Por otra parte, un fragmento atribuido hoy con justicia a Píndaro 31 aborda
tanto la fundación de los misterios ('Dezicrívol- Oepae-Ocivai paTpl TE xpu-
croOpóvwc107)[Ké do-r]oi-aw re-Áerau) como dicha iniciación mistérica del
héroe (`HpaiGlét irptini[t...1...KaevOo p é-ma174crft) y aparece un tema que en
una primera consideración conviene mejor al ditirambo y que recoge distintos
motivos del escolio: el descenso de Heracles, que conlleva a su vez tanto el en-
cuentro del héroe y las almas (az)]Tíica pu/ Otpénavl...]-7-p¿q5Erat Kai 6cr' I él,
77-61,7-wL [...I...pépos-...) como el inmediato con Meleagro (Me-Waypou) este
fragmento formaba parte del ditirambo o si era una composición diferente con
asuntos tangenciales es una cuestión abierta y difícil de resolver a la luz de los
datos que hoy tenemos, sobre todo si el escolio, como parece razonable, más
que ofrecer el contenido de un poema presenta una historia mítica resuelta en
diferentes composiciones.

También resulta llamativo que aparezca el río Aqueloo en otro fragmento, que
quizás podría recoger el encuentro de Heracles con él y de ahí su inclusión en el
escolio 32.

Por tanto, lo que, en nuestra opinión, parece verosímil es que en el ditirambo 2
se recogerían, al menos, la búsqueda de Cérbero y, ya parcial, ya totalmente, el en-
cuentro de Heracles y Meleagro.

11. Por su parte, Baquílides trata un tema paralelo al escolio en la oda 5, un
epinicio dedicado a Hierón de Siracusa, que celebra su victoria en la carrera de ca-
ballos en los Juegos Olímpicos del ario 476 a.C. -el mismo motivo, por cierto, de
la Olímpica 1 de Píndaro 33-.

Frente a la razón antes apuntada de la elección del mito del poema pindárico
la elección del mito de la oda triunfal del poeta de Ceos, definido como un ejem-
plo de la desgracia humana, vendría motivada por el deseo de ofrecer un paralelis-

31 Se trata del fr. dub. 346 Snell-Maehler en el que se mencionan la iniciación de Heracles en los
ritos eleusinos, su descenso al Hades y el encuentro con Meleagro. Cf. H. Lloyd-Jones, "Heracles at
Eleusis: P.Oxy. 2622 asid P.S.I. 1391", Maia n.s. 19 (1967) 206-229, R. J. Clark, "Two Virgilian Sími-
les and the 'HpatcAéops. KaráBao-15-", Phoenix 24 (1970) 244-255 y N. Robertson, — Heracles"Cata-
basis'", Hermes 108 (1980) 274-300.

32 Se trata del fr. 70 Snell-Maehler, que alude a las riberas del río, ricas en cañas para flautas.
33 El texto griego seguido procede de la edición de B. Snell-H. Maehler, Bacchylidis carmina

cum fragmentis (Leipzig 1970 1 °). Para la oda 5 de Baquílides y su relación con la Olímpica 1 de Pínda-
ro, cf. R. C. Jebb, Bacchylides. The Poems and Fragments (Hildesheim 1967 [Cambridge 1905]) 198-
203, A. Severyns, Bacchylide. Essai biographique (Liége-Paris 1933) 69-94, B. Gentili, Bacchilide.
Studi (Urbino 1958) 11-65, W. Steffen, "Bacchylides' Fifth Ode", Eos 51 (1961) 11-20, M. R. Letko-
witz, "Bacchylides' Ode 5: Imitation and Originality", HSCPh 73 (1969) 45-96 y P. T. Brannan, "Hie-
ron and Bacchylides. An Analysis of Bacchylides' Fifth Ode", CF 26 (1972) 185-278. Un tratamiento
de la figura de Meleagro se encuentra en J. Péron, "Les mythes de Crésus et de Méléagre dans les Odes
III et V de Bacchylide", REG 91 (1978) 307-339, esp. 309-325.
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mo entre dos situaciones opuestas 34 . Si la victoria de Hierón nos habla de la fama
y la felicidad del tirano siciliano, el mito, a su vez, nos informa de la fama y la
desgracia del héroe Meleagro, cuya historia, a modo de ejemplo, aparecía ya reco-
gida en Homero 35 . La fama puede ser una característica común de dos personas
tanto si su situación es favorable -Hierón- como si es desfavorable -Meleagro-.
He aquí, probablemente, una advertencia al siracusano: el paso del tiempo no res-
peta a nadie y las circunstancias de la vida pueden cambiar. Por su parte, la histo-
ria de Meleagro 36 es una continua sucesión de desgracias que de manera trágica
culminan en su propio fin: a la muerte de los hermanos del héroe durante la cace-
ría del jabalí de Calidón le sigue la lucha de dos pueblos -etolios y curetes- por la
piel del animal; a continuación, se produce la muerte de los tíos de Meleagro a
manos de éste, lo que lleva a Altea a provocar el final de su hijo cuando se encon-
traba despojando a Clímeno. Es verdad que Meleagro tiene un papel más relevan-
te y parece que es con el que puede parangonarse más claramente Hierón, quedan-
do así Heracles como mero personaje secundario, perfecto contrapunto de la
intervención del hijo de Eneo. Pero hay algo más. Heracles encarna ese cambio
que azota la vida de los hombres; también él vive una época dura bajo las órdenes
de Euristeo y con él podría parangonarse el propio Hierón: la situación de Hera-
cles resultaría opuesta a la del tirano, si bien no alcanzaría el dramatismo de la del
héroe etolio.

Píndaro -en uno o más poemas- presenta un contenido más amplio: el descenso
al Hades en busca de Cérbero, el encuentro con Meleagro, el regreso al mundo ex-
terior y la lucha por Deyanira. Baquílides ofrece sólo dos momentos: el descenso
de Heracles al Hades en busca de Cérbero (vv. 56-67) -frente a Píndaro, que alude
a Cérbero por su nombre y epíteto más usual (KépPe-pos• <-> bKaTorcE0Colas [o,
quizás, éKaTórcpavos]), Baquílides no menciona su nombre sino sólo su especie
animal (KW), adornada con una cualidad física (Kapxapó8ovra, parecida a la del
jabalí de Calidón [vv. 107-108]) y con la mención de su terrible procedencia (vióv
án-AdTot"Ext8vas.)- y el encuentro de los dos héroes (vv. 68-175) -no estamos
en presencia del Meleagro poderoso de los versos de Homero, sino de quien se en-
cuentra en una posición vital que nace de sus experiencias pasadas, en un clima de
sosiego (olí TOL (VOS' [v. 84]) 37-. Un pasaje digno de mención es el momento final
del encuentro (vv. 159-175):

34 Cf. W. Steffen, art. cit. 18-19.
35 Cf. 11. 9.524-605: son palabras de Fénix, uno de los tres integrantes de la embajada griega

ante Aquiles.
36 Para una aproximación a la historia de Meleagro, cf. Apollod. 1.8.1-3.
37 Cf. M. R. Lefkowitz, art. cit. 67-68. La actividad de Heracles contrasta con la pasividad de

Meleagro: la intervención de éste intenta imprimir tranquilidad en la escena (vv. 79-84a); junto a la
acumulación de datos que invitan al sosiego destaca la variedad de epítetos de acción que se aprecia en
la descripción de la reacción de Heracles frente a la escueta mención de su filiación puesta en boca de
Meleagro.
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'caí	 ápftflópe-vos-
rd8' (q5a • "Ovar-oi-ut pi) Oval «-ptcrrov

pr)8' áe-Aíov n-poo-u5E-Iv
kyyos— áyU' ob yáp rís. ¿Un V

irpdeis Tá6e pupopépots-,
xpr) KETVO Aé.-ye-tv 5rt Kal pélke-v. TEÁETV.

rjpá 715'	 pe-yápotç
afflos áprgq5Liou

ÉCITLV (181171Ta Ovyárpán,,
crol Oval) atrcía;

TáV KEV Álnupáv <¿->Oacür, 06-ípav
TÓV	 IIEVE7TTOÁÉpOU

(fruxá irpoo-05a Me-ileá-
ypow"Aírrov xAcoomíxeria

Su'rpaor 11 al

1-71 xpvaé-as.
larrpt5os. OE/lbp,epórov".

Heracles, al ver las adversidades por las que tienen que pasar los hombres,
hace la siguiente reflexión: la vida es sufrimiento, no merece la pena que la viva el
hombre, un ser limitado en sus actuaciones; se trata, además, de una empresa difí-
cil y, a la vez, poco satisfactoria 38 . Son versos llenos de hondo pesimismo. Es en-
tonces cuando el héroe proclama la necesidad de cantar los hechos heroicos ante
la inutilidad manifiesta del lamento 39 . Inmediatamente viene la pregunta de Hera-
cles, que quiere saber si Meleagro tiene una hermana que se le parezca: es, pues,
Heracles el que desea el matrimonio. Por otra parte, la respuesta de Meleagro es
bastante simple y en ella habla de Deyanira -cuyo epíteto (jrlarpabxeva) alude
más que a un color a la fresca juventud 4°-. La pregunta de Heracles encuentra una
respuesta que aparece como un bien; sin embargo, es esta felicidad la que en su
día le traerá la desgracia, como se ve en la oda 16 del mismo autor 41 . Hagamos
una precisión importante. Ambos poetas nos dicen que Heracles desciende al
Hades en busca de Cérbero y que allí encuentra a Meleagro. Pero las diferencias
son interesantes: según Píndaro, Meleagro le pide a Heracles que se case con su
hermana Deyanira; según Baquílides, Heracles le pide a Meleagro una hermana
con la que casarse. ¿Cuáles serían las razones para la existencia de las diferentes

38 En esta misma línea están Teognis (VV. 425-427) y Sófocles (OC 1224-1227).
39 Para esta idea, cf. H. 24.524 y Od. 10.202 y 566.
40 Este epíteto aparecía ya en un treno de Simónides (fr. 586.2 PMG), aplicado a los ruiseñores

en primavera: cf. R. C. Jebb, op. cit. 289-290 y 473-474 (cf. etiam G. E. Marindin, "The Word
x)toaítxtiv in Simonides and Bacchylides", CR 12 [1898] 37). •

41 Se trata del episodio final que protagonizan Heracles y Deyanira, que utiliza el filtro que en
otro tiempo le había proporcionado el Centauro Neso, llevada por el amor de su esposo y ante la pre-
sencia de una rival, Yole.
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versiones? En Píndaro Meleagro se lo pide a Heracles porque admira la fuerza y el
valor de éste, que es el centro de atención del poema"; sin embargo, en Baqufii-
des es Heracles quien siente admiración por Meleagro, centro de atención del
poema. No es fácil decidir cuál de las dos versiones es la originaria ni tampoco si
la versión de Baquílides, aunque sea el primero en transmitirla, es suya o no". Lo
cierto es que cada poeta ha utilizado la versión que mejor les iba a sus propósitos.
Píndaro quería ensalzar a los tebanos y por ello es Heracles el admirado; Baquíli-
des pretendía alabar a Hierón y, puesto que se ofrece un paralelismo entre Melea-
gro y el tirano, es Heracles quien en actitud contraria a la violencia del inicio del
mito, atraído por el etolio, le pedirá la mano de su hermana'.

Como se ve, faltarían, pues, en el epinicio baquilideo el regreso del héroe y su
lucha con el río Aqueloo, episodio ampliamente conocido, que aparecía tratado ya
en Arquíloco 45.

12. Cabría preguntarse ahora por el papel desempeñado por los dos fragmen-
tos directos conservados. El primero de ellos podría incluirse en cualquier sección
del episodio mítico y, quizás, en el pasaje en el que se mencione el descenso al
Hades en busca del perro 46 • Por otra parte, el segundo presenta mayores proble-
mas. No es sencillo establecer su situación en el poema, aunque cabría pensar en
un momento en el que, dirigiéndose a Heracles, se recordara alguno de sus traba-
jos anteriores, quizás el décimo, que consistió en apoderarse de las vacas de Ge-
rión, o bien el aspecto monstruoso de este duro rival, comparado con el también
terrible de Cérbero 47 . Mayor dificultad entraña explicar la simpatía que Píndaro
parece sentir por Gerión, que se ve privado de su ganado (ai 6' n-apá pu,1
abiéto pé-v, Iiipvópa); pero esta preferencia del poeta es discutible (ró 8¿- inj Z111
q5í.17-E-pov olytrípt n-álin-av). En efecto, en otro conocido poema Píndaro habla de
la ley asentada en la tradición de la siguiente manera":

Nómos- 6 Trávrov Paa-ule-zís-
Ovaniiv TE Kai áffivánav
ályet. SiKata, TÓ ptóTaT01,
iin-eprárá xeLpí.

42 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 472.
43 Cf. J. Stem, "The Imagery of Bacchylides' Ode 5", GRBS 8 (1967) 35-43, esp. 35, n. 2.

Cf. A. P. Bumett, The Art of Bacchylides (London-Cambridge [Massachusetts] 1985) 141.
45 Cf. frs. 286-287 West (cf. etiam Apollod. 2.6.5).
46 Como ocurre en Baquílides (5.56-62).
47 Cf. Apollod. 2.5.10.
48 Se trata del fr. 169 a Snell-Maehler (vv. 1-4a). Para este poema, cf. C. M. Bowra, op. cit.

(1971 [1964]) 74-76, M. Ostwald, "Pindar, Nómos-, and Heracles (Pindar, frg. 169 [Sne11 2] + POxy. No.
2450, frg. 1)", HSCPh 69 (1965) 109-138 (= W. M. Calder III-J. Stern [eds.], op. cit. 194-231) y C. Pa-
vese, "The New Heracles Poem of Pindar", HSCPh 72 (1967) 47-88.
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Y como ejemplo de dicho vópoç ofrecía dos trabajos de Heracles, los hurtos de
las vacas de Gerión (el décimo) y de las yeguas de Diomedes (el octavo) 49.

Ambos hechos, muestras aparentes del mal comportamiento del héroe tebano que,
al fin y al cabo, se apodera de lo ajeno, quedan explicados como la prueba eviden-
te de que el vápos-, que puede "justificar" (8tKattav) la violencia, es distinto para
dioses y hombres. Sin embargo, podría apreciarse otro sentido si se entiende que
la misión de dicho vómos es la de "castigar" (8/Katav) los rasgos violentos, en
este caso tanto la soberbia de Gerión, que radica en la seguridad que nace de su
propia naturaleza monstruosa, capaz del enfrentamiento con Heracles, como el
hecho de que Diomedes posea yeguas antropófagas, lo que le permite disponer de
vidas humanas. Visto, pues, el rechazo de ambos y volviendo al ditirambo que nos
ocupa, parece lógico entender el deseo del poeta de elogiar a Gerión a modo de
praeteritio como un recurso que pretende ensalzar a Heracles mediante el intento
de alabanza de un enemigo que se le enfrenta en combate y, a la vez, señalar que
todo elogio debe nacer de situaciones justas, gratas a Zeus, condición que no se
cumple en el caso de Gerión 5°. Además, no parece probable que en una composi-
ción destinada a los tebanos nuestro poeta se decida por el elogio de un enemigo
del héroe local51.

13. El corpus ditirámbico de Píndaro es, como se sabe, fragmentario, y por ello
no resulta fácil comprobar hasta qué punto este poema responde a unos mismos cri-
terios de composición o en qué medida se aparta del resto 52 . No es éste el lugar
apropiado para un comentario exhaustivo de la colección y por ello vamos a señalar
sólo aquellos con los que, a la luz de lo conservado, guarda una mayor similitud.

El ditirambo 3 (fr. 70 c Snell-Maehler) contiene, a modo de introducción, tér-
minos que se refieren a los cantos y las danzas de una fiesta celebrada en honor de
Dioniso (vv. 1-19); conviene destacar también que se habla de una ciudad cuyo
nombre se desconoce en la que se invoca al dios (v. 9)53.

El fr. 75 Snell-Maehler debió ser la introducción del poema en la que, en nues-
tra opinión, se puede observar la siguiente estructura compositiva 54 . En primer
lugar (vv. 1-5), se realiza una invocación a los dioses Olímpicos (' alblin-tot
Oeoí) unida a una súplica de ayuda al coro festivo, así como a la mención explícita
de la ciudad ensalzada, Atenas, digna de recibir la visita divina. En segundo lugar

40 Cf. Apollod. 2.5.10 y 8, respectivamente; cf. etiam C. Pavese, art. cit. 52-85.
50 Cf. C. Pavese, art. cit. 67-68.
51 Para Heracles y Tebas, cf. algunas composiciones de Píndaro dedicadas a los tebanos: P. 11,

I. 1, 3/4, 7 y el Himno 1 a Zeus (frs. 29-35 Snell-Maehler).
52 Cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. (II) 72-84.
53 Obsérvese el uso de elementos de carácter festivo, de tono parecido al ditirambo 2. No puede

precisarse el nombre de la ciudad del verso 9.
54 Para este ditirambo y, especialmente, para los versos 13-19, cf. C. M. Bowra, op. cit. (1971

[1964]) 63-64. La mención del "jabalí beocio" también aparece en otro lugar pindárico (O. 6.89b-90):
fue U. von Wilamowitz-Moellendorff (op. cit. 274) quien sugirió que este verso (fr. 83 Snell-Maehler)
podría pertenecer a esta composición (cf. B. Snell-H. Maehler, op. cit. [II] 82).
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(vv. 6-12), se ofrece junto a referencias continuas al canto un pasaje de transición
de dichos dioses a Dioniso, el segundo tras Zeus (ától-v &bre-pov), habién-
dose recurrido para la presentación del dios a un epíteto inicial (é-iri róv nom-
Sal) seguido de dos apelativos claros (revi Bpólicov, róv 'Ept,35av) y una alu-
sión, a modo de cierre, a la estirpe del dios. Y, en tercer lugar (vv. 13-19), el tono
poético es completamente dionisíaco: la manifestación del dios se realiza en la
compañía de las Horas, produciéndose así una admirable conjunción de las flores
y los cantos corales que culminan en la figura de Sémele, su madre. No se conser-
van restos de otros elementos constitutivos con la excepción del fr. 83 Snell-
Maehler, adscrito por distintos editores a este poema y cuya referencia al "jabalí
beocio" es difícil de situar, aunque podría pertenecer a una reflexión de Píndaro
sobre su propia labor de poeta.

14. Por otra parte, si los ditirambos de Baquílides se caracterizan fundamen-
talmente por presentar un relato mítico de tono narrativo que de manera opcional
puede ir precedido por una introducción y acompañado por un elemento final 55 , el
ditirambo de Píndaro que nos ocupa muestra semejanzas importantes con dos
composiciones de aquél.

La oda 16 (ditirambo 2) presenta una introducción de carácter cultual que tiene a
Apolo y Dioniso como protagonistas (vv. 1-12), seguida de un episodio mítico que
muestra los momentos finales de Heracles, víctima fatal de Deyanira (vv. 13-35)56.

La oda 19 (ditirambo 5) presenta una introducción que aborda distintos aspec-
tos de la poesía (vv. 1-14), seguida de un episodio mítico centrado en la figura de
Ió y los distintos avatares hasta su llegada a Egipto, tierra en la que se asienta su
estirpe, cuyo último vástago es Dioniso (vv. 15-51)57.

15. A pesar de los múltiples problemas, se pueden establecer comparaciones
con el resto de la producción ditirámbica de Píndaro, con la que guarda, en nuestra
opinión, unidad de criterio, estructura y estilo, y, a la vez, acercarnos a las seme-
janzas con los ditirambos de Baquílides. Para concluir, los elementos característi-
cos de este ditirambo 2 son, por un lado, una introducción de tono dionisíaco que
presenta una invocación, reflexiones sobre el género lírico en cuestión y sobre la
labor del poeta y uso de un mito colateral y, por otro lado, una sección mítica am-
plia, posiblemente de estructura tripartita. Obsérvese también cómo ambos mo-
mentos míticos están relacionados con la ciudad honrada, Tebas, una clara mues-
tra de la unidad y armonía de la composición. Se trata, en definitiva, de un
ditirambo que, partiendo de la tradición, alcanza ciertas cotas de innovación cerca-
nas, por lo demás, a la nueva técnica de Baquílides.

55 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 39-40 y L. T. Pearcy ir., "The Structure of Bacchylides' Dithyrambs",
QUCC 22 (1976) 91-98.

56 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 221-223 y 368-373.
57 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 235-237 y 398-405.
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